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El nombramiento de Nicolás Grau como ministro de
Hacienda ha generado diversas discusiones a nivel
político y de mercado. Uno de los temas más sensi-
bles dice relación con los desafíos fiscales que en-

frenta el país. Al respecto, el Presidente Boric y el mismo
Grau han manifestado que el compromiso del Gobierno en
esta materia se mantiene intacto y que este cambio en Ha-
cienda no significa una modificación de planes. Pero preci-
samente la insistencia en este tipo de declaraciones da cuen-
ta de que la preocupación es genuina.

En este sentido, la elaboración y aprobación de la Ley de
Presupuesto para 2026 ha sido mencionada recurrentemen-
te como el desafío más grande del nuevo ministro. En efecto,
todo indica que la próxima
discusión presupuestaria será
exigente, ya que el Gobierno
ha comprometido un nivel de
gasto acorde con el objetivo
de un déficit estructural de
1,1% del PIB, lo que requerirá
una disminución del gasto fiscal en términos reales. Ello es
siempre complejo, aunque lo es menos cuando la ejecución
presupuestaria la hará otro gobierno, ya que las presiones
sectoriales al interior del Ejecutivo se ven aminoradas. En
este sentido, la idea de que esta es “una discusión presu-
puestaria en año electoral” resulta confusa, toda vez que lo
que en rigor se discutirá es el presupuesto con que la próxi-
ma administración deberá operar en su primer año, lo que
disminuye su complejidad política; más aún, si incluso los
candidatos de oposición se han comprometido a llevar a ca-
bo ajustes del gasto relevantes de llegar ellos a La Moneda.
De este modo, lo que el actual gobierno más bien se juega en
esa discusión es el mensaje de que —si bien con importantes
desvíos intermedios, como los que se han visto— terminará
entregando un presupuesto cuyos números cumplirán con
las metas autoimpuestas. 

Así, más que el erario para 2026, la verdadera compleji-
dad para el ministro Grau se observa en la ejecución presu-

puestaria de 2025. En pleno período eleccionario, y con pro-
yecciones de que los objetivos fiscales este año nuevamente
arriesgan incumplirse, el requerido esfuerzo de contención
compite con las presiones de mayor gasto que emergen des-
de la coalición de gobierno. Reveladoras han sido al respecto
las recientes críticas del presidente del Partido Comunista,
Lautaro Carmona, sobre el manejo del Gobierno —y parti-
cularmente del ahora exministro Marcel— en esta materia.
“Siempre topamos en los recursos. Se hizo casi un dios, el
recurso por sobre la necesidad social”, dijo el timonel del PC,
explicitando una presión que en definitiva apunta a que la
autoridad posponga el ajuste fiscal y, en cambio, privilegie
potenciar las posibilidades electorales del sector mediante el

relajamiento de las finanzas
públicas en el período de
campaña. Pese a reacciones
como la del senador Lagos
Weber, sería ingenuo supo-
ner que lo que Carmona ha
explicitado no es compartido

incluso más allá de las filas comunistas. De hecho, durante
su gestión, Marcel recibió también críticas del Frente Am-
plio y hasta debió lidiar con iniciativas populistas promovi-
das por parlamentarios del Socialismo Democrático.

Por eso, el desafío fiscal para los cuatro meses que que-
dan de este año es, en cierto sentido, el más relevante para el
ministro Grau. En contraste con Marcel, que era más inde-
pendiente respecto de los partidos gobiernistas, Grau pro-
viene del núcleo del Frente Amplio y en el pasado expresó
críticas importantes a políticas e instituciones encargadas de
la estabilidad macroeconómica. La pregunta que nace en-
tonces es respecto de la convicción con que enfrentará la ta-
rea de necesaria contención del gasto, aun si esto afecta el
desempeño electoral de su propio sector político, tanto en
los comicios presidenciales como en los parlamentarios. Se-
rán los hechos —y no las palabras — los que terminarán
mostrando si el compromiso del Gobierno con la responsa-
bilidad fiscal es firme o si el incentivo electoral es más fuerte. 

Las palabras de Carmona sintetizan las

dificultades que enfrentará el ministro para

contener el gasto en período de campaña.

El verdadero desafío de Grau

Comprender la importancia de la respectiva base de
comparación es fundamental para interpretar
apropiadamente las variaciones en las cifras econó-
micas. Así, por ejemplo, un mal resultado puntual

en una determinada variable, en un determinado trimestre,
aumentará la posibilidad de un mayor crecimiento de esa
misma variable en igual período del año siguiente. Ello puede
llevar a confusión y de ahí la importancia de utilizar distintas
bases de comparación y metodologías para hacer análisis. So-
lo esto permite una mejor comprensión de la evolución eco-
nómica, evitando además generar falsas expectativas.

Tal premisa es esencial al momento de interpretar el últi-
mo reporte de Cuentas Nacionales, publicado recientemente
por el Banco Central. En lo
esencial, este informa de un
crecimiento de 3,06% (real) en
el Producto Interno Bruto pa-
ra el segundo trimestre de
2025, comparado con el mis-
mo período de 2024. Si bien es
una cifra positiva, particularmente para un gobierno durante
el cual el crecimiento se ha mantenido esquivo, dimensionar
su real magnitud e impacto requiere un análisis adicional.

En este sentido, un primer punto a tener en cuenta es que
el segundo trimestre de 2024 fue el de peor desempeño en
todo ese año en materia de crecimiento (solo 1,2% respecto de
2023). En otras palabras, había una baja base de comparación,
que contribuyó al alza anotada en 2025. Otra perspectiva de
análisis es comparar el PIB (real) del segundo trimestre de
2025 respecto del mismo período, pero de 2022. ¿El resulta-
do? Un crecimiento de 4,21% en un horizonte de tres años,
dato que no puede generar tranquilidad ni conformismo.

Otra comparación de menor frecuencia (trimestre contra
trimestre) se realiza utilizando las series desestacionalizadas.
En este caso, el PIB del segundo trimestre de este año tuvo
una expansión de solo 0,4% respecto del trimestre inmediata-
mente anterior (y en este, a su vez, el crecimiento había sido
de 0,8%, lo que sugiere una posible reducción del dinamis-
mo). Ahora bien, parte importante del resultado se explica

por el crecimiento del sector minero, que después de una du-
ra caída en el primer trimestre (-3,4%), aumentó un 2,6% en el
dato más reciente. Lamentablemente, el resto de la economía
no tuvo un desempeño similar, expandiéndose trimestral-
mente la serie desestacionalizada solo un 0,1%. 

Con todo, y como está dicho, afortunadamente estamos
hablando, al fin, de cifras positivas. Y en esta línea, destaca el
aumento de la formación bruta de capital fijo, que creció 5,6%
en un año. Particularmente importante fue aquí el crecimien-
to de “maquinarias y equipos”, de 11,4%. Una posible inter-
pretación de esta dinámica es la confianza que empieza a ge-
nerar en el mercado un eventual cambio de signo político en
el gobierno, con la llegada de una administración más decidi-

damente comprometida con
el crecimiento. En efecto, aun-
que las decisiones de inver-
sión toman cierto tiempo en
concretarse, ese posible giro
político viene siendo anticipa-
do desde hace ya varios meses

por las encuestas. De este modo, la activación de la inversión
estaría respondiendo a las expectativas de un cambio más que
a la confianza en el gobierno saliente. 

De ser así, bien podríamos observar cierta tendencia al
alza en algunos de los principales agregados macroeconómi-
cos durante los próximos meses. Algo de esto puede haber
sido ya internalizado por el Banco Central en su Informe de
Política Monetaria de junio, que ubicó el crecimiento para
2025 en un rango de 2-2,75%, en comparación con el 1,75-
2,75% que se preveía en marzo. También la encuesta de ex-
pectativas del Central apunta en esa línea: si bien en julio y
agosto los encuestados han apostado en promedio a un creci-
miento de 2,3% a diciembre de este año, la cifra era de 2% en
mayo. Con todo, los agentes y los análisis técnicos no han
modificado sus proyecciones de forma significativa, dando
cuenta de que el escenario del segundo semestre no distará
demasiado del observado hasta acá, donde solo las expectati-
vas de un cambio de gobierno parecen por ahora marcar una
diferencia y ser fuente de atracción para los inversionistas.

La activación de la inversión respondería a las

expectativas de un cambio más que a la

confianza en el gobierno saliente. 

Cómo interpretar las cifras

Cercanía, au-
tenticidad, confian-
za: esto es lo que re-
quiere proyectar
hoy un buen candi-
dato presidencial.
Esto depende más
de la biografía que
de los programas;
de la frescura y es-
pontaneidad perso-
nal que de los dis-
cursos. Jeannette Jara, en tal sentido,
es una muy buena candidata: origen
popular, estilo cercano, espontanei-
dad, mensaje anclado en la justicia so-
cial. Pero, curiosamente, su candida-
tura no avanza.

Sus adversarios no han
tenido la indulgencia que pri-
mó en la primaria oficialista.
La golpean donde más le due-
le: en su verosimilitud, con-
sistencia y transparencia. La
acusan, tácitamente, de im-
postora. Para ello usan su mi-
litancia en el PC, un partido
exitoso pero endogámico, que genera
recelos en parte del electorado que Jara
necesita conquistar. Este lastre puede
terminar pasándole la cuenta.

Tras sobrevivir a la política de ex-
terminio de la dictadura, en 1980 los
comunistas dejaron de lado su tradi-
cional estrategia pacífica e institucio-
nal y optaron por la estrategia de la
“rebelión popular de masas” —inclu-
yendo la lucha armada—, pulverizan-
do con ello cualquier acercamiento a la
DC. Lo justificaron diciendo que el 11
había confirmado que no había otra
vía viable para una democracia avan-
zada y el socialismo. Adherían así a la

tesis predominante en la órbita sovié-
tica, que les había acogido en su exilio.
En paralelo, se sumaron con saña al co-
ro orquestado por Moscú para conde-
nar como “desviación reformista” al
eurocomunismo de Berlinguer. 

Los socialistas tomaron otro cami-
no. Leyeron el 11como prueba de la ne-
cesidad de un pacto con la Democracia
Cristiana para construir esa mayoría
por los cambios que la UP no supo al-
canzar. Esto significó someter su idea-
rio a una renovación radical: quebra-
ron con el culto a la clase obrera y al
partido vanguardia; tomaron distan-
cia del socialismo real simbolizado en
la experiencia soviética, y adhirieron

sin condiciones a los derechos huma-
nos y a la democracia liberal.

La izquierda chilena, en suma, to-
mó dos rutas. Mientras los socialistas
convergían con la DC para buscar una
salida política a la dictadura —sin des-
cartar la aceptación de la Constitución
de 1980—, los comunistas internaban
armas para hacer de 1986 el “año deci-
sivo”. Siguiendo el ejemplo sandinista.
De hecho, el PC solo se sumó al No en
1988 tras el trágico fracaso de su estra-
tegia, aunque igual se mantuvo al
margen de una transición que calificó
desde el inicio como un camaleónico
intento por salvar el neoliberalismo. 

El quiebre de la izquierda, como
se aprecia, fue de marca mayor. La
Nueva Mayoría de Bachelet fue un
bálsamo, pero la bifurcación sobrevi-
vió como memoria subterránea. Re-
brotó con el estallido de 2019, que el
PC interpretó como una revalidación
de la vía insurreccional. De ahí su ne-
gativa al Acuerdo por la Paz Social y la
Nueva Constitución, que invalidó
acusándolo de buscar desmantelar un
desborde popular con potencial insu-
rreccional. Los ecos de esta lectura es-
tuvieron muy presentes en la Conven-
ción Constitucional, donde el PC tuvo
la hegemonía de facto. 

Desde 1990 los comunistas se han
mantenido desdoblados entre
dos lealtades: la rebelión po-
pular adoptada en 1980 y la
vía democrática previa a
1973. Un partido puede hacer
malabarismos y convivir con
esa ambigüedad; una candi-
datura presidencial, sometida
a un escrutinio 24/7, no. Esta
tensión ha tenido un alto cos-

to para Jara. Y ese costo no se evita con
una estrategia evasiva que parece huir
del debate, sino rompiendo con el ejer-
cicio de equilibrismo al que la somete
su tribu de origen.

El dilema que enfrenta hoy la can-
didatura de Jara recuerda al que vivió la
izquierda frente a Pinochet. Sin su re-
novación no habría sido posible el
triunfo del No, la transición y el perío-
do de progreso que siguió. Sin un quie-
bre de la misma magnitud, Jara no lle-
gará a La Moneda y su candidatura
quedará reducida a un acto testimonial.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El dilema de Jara

Ese costo no se evita con una estrategia

evasiva que parece huir del debate, sino

rompiendo con el ejercicio de equilibrismo al

que la somete su tribu de origen.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Pese a la vigencia del estado de
excepción, los hechos violentos si-
guen alterando la seguridad de la
macrozona sur. A los continuos
atentados incendiarios que destru-
yen maquinarias e inmuebles en
sectores rurales, se agregó ahora el
grave ataque contra dos trabajado-
res que prestaban servicios de segu-
ridad a la Compañía Manufacturera
de Papeles y Cartones (CMPC) en
un predio donde se ubica una faena
forestal, en la comuna de Victoria. 

Según los registros de imáge-
nes difundidos, cuatro encapucha-
dos de overol blanco, fuertemente
armados, emboscaron a los trabaja-
dores y dispararon a corta distancia
cuando estos intentaron huir en su
camioneta, asesi-
nando al conduc-
tor e hir iendo
gravemente al co-
p i lo to , pese a
contar ambos con
chalecos antiba-
las. La vestimenta y el tipo de arma-
mento no parecen indicar que se
trate de un hecho delictual común.
Pese a ello, las autoridades han di-
cho que es necesario esperar el re-
sultado de las indagaciones judicia-
les para determinar si se trata de un
acto terrorista e invocar la ley co-
rrespondiente; es difícil entender
esa reticencia a utilizar una norma-
tiva cuya reciente reforma el mismo
Ejecutivo celebró. Mientras, para el
senador Francisco Huenchumilla
(DC), “en Santiago ocurren muchos
más hechos de violencia que en La
Araucanía”, pero lo que caracteriza
a la zona “es que acá hay un conflic-
to político que le da una característi-
ca especial”. 

Si bien no ha habido adjudica-
ción del atentado por parte de nin-
guno de los grupos radicales con
presencia en la zona —a diferencia
del ataque incendiario cerca de Ca-
rahue realizado en la madrugada de
ese mismo día, que se autoatribuyó
la Coordinadora Arauco Malleco
(CAM)—, se presume que sus auto-

res podrían ser miembros de alguna
de esas agrupaciones que allí ope-
ran, coludidas a veces con el crimen
organizado. Fue en este mismo sec-
tor donde, en 2021, fue asesinado el
agricultor Orwal Casanova, sin que
hasta ahora se haya logrado apresar
a los responsables.

Desde abril del año pasado,
cuando tres carabineros fueron cap-
turados y asesinados en Cañete, no
habían ocurrido atentados con re-
sultado de muerte en La Araucanía,
lo que hacía suponer que la mayor
presencia policial y de las Fuerzas
Armadas —debido al estado de ex-
cepción— estaba logrando contener
la violencia. Este reciente ataque in-
dica que los grupos radicales aún

mantienen su ca-
pacidad de ac-
ción, cuentan con
acceso a arma-
mento de gran
calibre y persis-
ten en su inten-

ción de amenazar y crear temor en
los sectores rurales.

La gravedad del atentado
muestra que no basta con crear una
institucionalidad que aborde la in-
seguridad, sino que son necesarias
acciones eficaces para hacer cum-
plir las normativas que persiguen la
tenencia de armas, las usurpaciones
y el comercio ilegal de la madera,
además de impulsar estrategias ten-
dientes a terminar con los grupos
violentos e imponer la autoridad del
Estado allí donde se le impide su
ejercicio, como en Temucuicui. 

La fatal agresión no permite
ambigüedades ni interpretaciones.
Solo cabe condenar la violencia y
utilizar todos los medios para perse-
guir a los responsables. Difícilmen-
te se podrá avanzar en la búsqueda
de soluciones a los problemas que
subsisten en la zona —como propu-
siera la Comisión para la Paz y el
Entendimiento— sin desarticular a
aquellos grupos que operan fuera
de la ley, sembrando temor e inse-
guridad.

Este criminal ataque no

permite ambigüedades ni

relativizaciones.

Violencia persistente

Pienso que no hay memoria de la infan-
cia sin un trasfondo de nostalgia, pues los
recuerdos de la propia niñez hacen más
consciente la mar-
cha del tiempo. El ni-
ño, revestido de casi
puro futuro, no sabe
que la edad en la que
está en este mo-
mento será el pri-
mer arsenal de sus
futuras evocaciones
y remembranzas. El
sabor de la vida es
también lo que yace
bajo lo más inmedia-
to y, por ende, el pa-
sado más fuerte es
en el que se asientan
las añoranzas más lejanas en el tiempo,
pero más próximas a esa inocencia inge-
nua de un alma todavía cristalina. 

La niñez es el transitar de los que po-
seen un horizonte abierto. La adultez, en
cambio, si bien no está ausente de porve-

nir, aquieta su agitación en ese pasado
biográfico que es la trama esencial de la
historia más personal y que comenzó pre-

cisamente en esos
primeros años, don-
de cada niño es más
que nada un recep-
tor de una existen-
cia resuelta y prota-
gonizada por otros. 

Además de lo an-
terior, la infancia se
envuelve de una ine-
ludible capa de es-
peranza. Un niño de-
ambula en la espera
y a la espera: de
amor, de cobijo, de
enseñanza, de amis-

tad, de orientación y de apoyo. Sostenido
por aquellos en los que confía, su futura
reminiscencia estará quizás endulzada
por una inolvidable gratitud.
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Nostalgia e infancia
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